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                                        TEMA 35

Emoción y cognición

Los sistemas psicofisiológicos periféricos, aunque todavía no se conozca su contribución específica, se sabe que cumplen funciones importantes en los aspectos cualitativos y direccionales de la conducta emocional, así como en otros procesos psicológicos. Sin embargo los componentes periféricos, por sí solos, tampoco pueden explicar la complejidad de la emoción tal como postulaban los teóricos periferalistas.

La propuesta de CANNON de implicar directamente al sistema nervioso central en los modelos explicativos de la emoción, además de ser intuitivamente atractiva, tuvo el efecto de motivar a los investigadores a estudiar las bases neurológicas de la conducta emocional. Tales investigaciones han demostrado una mayor complejidad de estructuras y vías anatómicas implicadas en el control de las emociones.

Las teorías neurofisiológicas recientes de la emoción han intentado integrar los aspectos neurológicos y cognitivos de la misma. Un ejemplo de ello es la teoría de MAGDA ARNOLD. La emoción, según Arnold, es «la tendencia afectiva de aproximarse a algo evaluado como bueno o de alejarse de algo evaluado como malo». El aspecto principal de la teoría de Arnold es el proceso de evaluación cognitiva del objeto o estímulo. Esta evaluación determina tanto la emoción como la acción adaptativa por parte del organismo. La teoría de Arnold ejemplifica el interés por los componentes cognitivos de la emoción suscitado a raíz de los hallazgos de sus bases neuronales en el sistema nervioso central.

Tienen especial relevancia los modelos teóricos que han intentado integrar, desde una perspectiva psicológica, los componentes cognitivos ‑centrales‑ y los componentes somáticos y autonómicos ‑periféricos‑ de la emoción. Los modelos defendidos por STANLEY SCHACHTER, MANDLER, LAZARUS y LANG, entre otros, representan los ejemplos más significativos de este intento integrador.

Atribución y arousal fisiológico

SCHACHTER, en el libro Emoción, obesidad y crimen,  recoge una serie de investigaciones experimentales en las que se puso a prueba sistemáticamente un modelo teórico que intenta reconciliar la teoría periférica de James‑Lang y la teoría central de Cannon, postulando que la emoción es función de una interacción entre un estado de activación fisiológica y unos factores cognitivos relacionados con la atribución causal de dicho estado de activación a determinadas condiciones ambientales.

Entre las investigaciones recogidas destaca la realizada por SCHACHTER y SINGER que parten de tres proposiciones fundamentales:

a) Dado un estado de activación fisiológica sobre el que el individuo no posee una explicación inmediata, lo categorizará y describirá en términos de las cogniciones disponibles. 

b) Dado un estado de activación fisiológica sobre el que el individuo posee una explicación completamente satisfactoria ‑v.g. debido a una inyección de adrenalina‑, no existirá ninguna necesidad de categorizar sus sensaciones en términos de cogniciones alternativas disponibles.

c) Dadas las mismas circunstancias cognitivas, el individuo reaccionará emocionalmente o describirá sus sensaciones como emociones sólo en el caso de que experimente un estado de activación fisiológica.

La comprobación experimental de estas tres proposiciones requería la manipulación experimental de tres variables:

a) El estado de activación fisiológica. 

b) El grado de explicación apropiada del estado fisiológico.

c)   La situación ambiental inductora de cogniciones emocionales.

En el estudio de Schachter y Singer la primera variable se manipuló inyectando a los sujetos adrenalina o un placebo. La segunda variable se manipuló manteniendo a los sujetos adecuadamente informados, ignorantes o falsamente informados de los efectos fisiológicos de la inyección de adrenalina. La tercera variable se manipuló sometiendo a los sujetos a situaciones sociales interpretables en términos de emociones distintas: euforia e ira.

A los sujetos se les dijo que el objetivo del experimento era estudiar los efectos de una vitamina denominada «Suproxin» sobre la visión.

En el estudio participaron 185 sujetos que fueron asignados aleatoriamente a siete grupos. No se utilizó un diseño factorial completo. Los grupos de placebo no fueron sometidos a la variable de Información, y la condición Ira no incluía un grupo de Información falsa. 

El procedimiento seguido fue el siguiente: justo antes de la inyección de adrenalina los sujetos, según el grupo al que pertenecían, recibieron una de estas explicaciones:

a) Grupo informado. Como efectos de la vitamina se describían los efectos reales de la adrenalina: temblor de manos, palpitaciones y calor en la cara

b) Grupo ignorante. No se decía nada referente a efectos secundarios. 

c) Grupo mal informado. Se les decía que la vitamina podía tener efectos secundarios, pero éstos incluían síntomas no asociados con los efectos reales de la adrenalina: entumecimiento y picor en los pies y ligero dolor de cabeza.

Los sujetos en la condición placebo recibían el mismo tipo de explicación que los sujetos en la condición ignorante.

Inmediatamente después de la inyección los sujetos eran sometidos a la manipulación cognitiva de los dos estados emocionales:

a) Euforia. Un cómplice del experimentador actuaba de forma eufórica. 

b) Ira. Los sujetos tenían que completar unos cuestionarios. El contenido de los cuestionarios empezaba con preguntas inocentes, pero continuaba con preguntas cada vez más personales e insultantes. El sujeto‑cómplice contestaba el cuestionario al mismo ritmo que el sujeto real, haciendo comentarios en determinados puntos del cuestionario. Los comentarios empezaban inocentemente, aumentando en agresividad y terminado en cólera. Al final el sujeto‑cómplice rompía el cuestionario y abandonaba la habitación.

Las variables dependientes de este estudio fueron de dos tipos:

a) Observaciones de la conducta del sujeto durante los 20 minutos a través de un espejo unidireccional evaluando en una serie de categorías su comportamiento airado o eufórico.

b) Escalas de auto‑evaluación de los dos estados emocionales. 

Como una medida de control de los efectos de la adrenalina se midió la tasa cardíaca de los sujetos antes de la inyección e inmediatamente después del período de inducción emocional.

Los resultados de la tasa cardíaca y del cuestionario de los efectos físicos de la inyección mostraron diferencias altamente significativas entre los grupos de adrenalina y los grupos de placebo con respecto a la tasa cardíaca y las sensaciones de temblores y palpitaciones. No obstante, algunos sujetos inyectados con adrenalina no mostraron ningún tipo de síntoma físico de activación autonómica. Tales sujetos fueron automáticamente excluidos del análisis, puesto que, según los autores, ésta era una condición experimental necesaria.

En general, los resultados obtenidos en los sujetos inyectados con adrenalina confirman las predicciones de Schachter y Singer con respecto a los efectos de la manipulación del estado de activación, la presencia o ausencia de explicaciones apropiadas y las cogniciones disponibles. Sin embargo, los resultados del grupo placebo no coinciden con las predicciones. Este resultado no esperado es explicado por Schachter y Singer en términos de la utilización de la inyección como procedimiento para inducir el estado de activación fisiológica. A través de un análisis post‑hoc de los datos, eliminando aquellos sujetos que en un cuestionario post‑experimental manifestaron haber atribuido sus síntomas a los efectos de la inyección, las diferencias entre las condiciones Adrenalina‑Ignorante y Placebo resultaron estadísticamente significativas. 

Schachter y Singer concluyeron que sus resultados confirman la importancia conjunta de los factores fisiológicos periféricos y los factores cognitivos en la conducta y experiencia emocional.

Este y otros estudios han sido objeto de numerosos análisis críticos: 

Desde el punto de vista metodológico, los puntos más débiles del estudio son los análisis «post‑hoc» y la eliminación subsecuente de sujetos por diferentes razones. 

Desde el punto de vista teórico, el aspecto crítico más importante se refiere a la misma conclusión de Schachter, ya que sus resultados no demuestran que la emoción es función conjunta del estado de activación fisiológica y de un proceso cognitivo. El experimento demuestra que la emoción está influenciada por ambos procesos, lo que no necesariamente implica que dependa de ellos.

Los intentos de replicar el estudio original de Schachter y Singer tampoco han encontrado suficiente apoyo empírico a favor del modelo teórico. 

VALINS ha sugerido una importante modificación al modelo de Schachter y Singer al indicar que los sujetos no necesitan percibir realmente su activación autonómica interna para experimentar emociones. Es suficiente que los sujetos piensen que ha ocurrido un cambio autonómico interno. Los experimentos de Valins han estado dirigidos a demostrar que dar falso feedback a los sujetos sobre cambios en la tasa cardíaca mientras observan diapositivas emocionalmente afectivas ‑por ejemplo, mujeres desnudas‑ afecta a la evaluación de las diapositivas por parte de los sujetos. Esto sugiere que las cogniciones de los sujetos sobre su estado interno son más importantes que el mismo estado interno, lo que a su vez significa que puede existir emoción sin activación real.

Sin embargo, como HARRIS y KATKIN  han señalado, es difícil saber a partir de los estudios de Valins qué es lo que realmente ocurría con la tasa cardíaca de los sujetos mientras atendían a un feedback cardíaco falso. Por lo general el falso feedback de la tasa cardíaca hace que la tasa cardíaca real del sujeto cambie en la misma dirección que la del falso feedback, con lo que el supuesto básico del modelo cognitivo de Valins ‑la ausencia de activación verídica‑ no se cumpliría en sentido estricto.

Interpretación cognitiva y arousal fisiológico

Para algunos autores el concepto de «valoración» constituye el núcleo de la aproximación cognitiva. Las valoraciones o apreciaciones serían las cogniciones que intervienen entre la estimulación ambiental y las respuestas fisiológicas y conductuales. RICHARD LAZARUS, señala que por razones de supervivencia el organismo tiene que ser capaz de evaluar la presencia o ausencia de peligro o amenaza y que es esta evaluación o reconocimiento lo que determina tanto la experiencia emocional que le sigue como la acción adaptativa de enfrentamiento a la situación. Según Lazarus existen dos tipos generales de valoración: benigna y amenazante. La valoración amenazante implica dos posibles procesos. El proceso primario se refiere a la evaluación de la situación como amenazante o no amenazante. El proceso secundario se refiere a la forma de enfrentarse con la amenaza, que puede tener dos formas:

a) Acciones directas para eliminar la amenaza. En este caso, dependiendo de que el tipo de tendencia o impulso a la acción sea de ataque, evitación o pasividad, las emociones serían de ira, miedo o depresión respectivamente.

b) Revaloración benigna. Se trata de un proceso puramente cognitivo cuando la situación sugiere que no es posible ninguna acción directa.

Por otra parte, la valoración benigna estaría en la base de los estados emocionales positivos. Estos se derivarían de tres condiciones no amenazantes: superación de la amenaza  ‑elación‑, superación de la amenaza y sensación de seguridad ‑euforia‑ y sensación de identidad, pertenencia y afecto con otro –amor-.

La aproximación experimental de Lazarus y colaboradores ha estado dirigida a investigar los posibles determinantes del proceso de valoración manipulando, por una parte, la presentación de estímulos stresantes o no stresantes a través de películas y, por otra, la presentación de valoraciones diferentes a través de la manipulación de las bandas sonoras asociadas a una misma película. En uno de los estudios clásicos de Lazarus se utilizó como película stresante un ritual de iniciación a la pubertad en una tribu aborigen australiana, en la que se realizaban incisiones en los órganos sexuales con instrumentos de piedra afilada. Como filmación de control no-stresante se utilizó una película sobre prácticas agrícolas en una granja. En la película stresante se utilizaron diferentes tipos de descripciones verbales a través de la banda sonora: uno de sensibilización o incrementación de la aversión, otro de intelectualización y otro de negación. Las medidas de las reacciones emocionales se obtuvieron a partir de variables autonómicas ‑conductancia de la piel, tasa cardíaca y respiración‑ y medidas subjetivas. Ambas medidas indicaron una mayor reactividad emocional a la película stresante que a la película control. Mientras en la película control las respuestas autonómicas mostraron una progresiva adaptación o habituación, en la película stresante las respuestas se incrementaban, observándose valores máximos de conductancia y tasa cardíaca en los momentos de máximo stress.

Por otra parte, se observó que las reacciones emocionales ante el film stresante aumentaban o disminuían en función de la banda sonora asociada a la película. Lazarus interpreta estos resultados como demostrativos de que la valoración cognitiva de una situación estimular puede ser manipulada directamente y que ésta determina el grado de reacción emocional experimentado. Para Lazarus la valoración cognitiva cumple la función básica de iniciar o desencadenar la reacción emocional, pero cada reacción emocional, como tal, estaría caracterizada por un patrón específico de cambios fisiológicos, conductuales y cognitivos. En este sentido la posición teórica de Lazarus es distinta de la de Schachter, ya que no supone un mismo estado fisiológico de activación autonómica en las diferentes emociones.

Los estudios experimentales de Lazarus ponen de manifiesto la importancia de procesos cognitivos en la emoción, pero no permiten contrastar su modelo teórico sobre los determinantes de las distintas emociones.

MANDLER ha elaborado un modelo de la conducta y experiencia emocional en el que se resalta la importancia de la interacción entre el sistema de activación autonómica y el sistema cognitivo‑interpretativo. Según Mandler, la emoción siempre es subsecuente a la activación del sistema nervioso autónomo, en particular en su rama simpático‑adrenérgica. La activación puede manifestarse en la forma de patrones diferentes de respuesta o de un mismo patrón generalizado de respuesta. Lo que se supone realmente relevante a la emoción no es la activación como tal, sino la percepción de la actividad autonómica que, por lo general, es registrada como activación indiferenciada, variando básicamente en intensidad, El componente autonómico proporciona las bases generales necesarias de la emoción. Sin embargo, la cualidad particular de la emoción está determinada por el componente cognitivo que es conceptualizado como un proceso de interpretación o análisis del significado tanto de la situación general como del mismo estado de activación autonómica.

En este esquema los sucesos ambientales relevantes a la experiencia emocional cumplen dos funciones: 

a) iniciar un estado de activación o arousal; 

b) inducir un análisis del significado de la situación en la que el individuo se encuentre. 

El estado de activación puede ser inducido bajo dos posibles condiciones: una a través de estímulos «innatos» o «preprogramados» para inducir la activación del sistema nervioso autónomo, y otra a través del análisis del significado de determinados estímulos inicialmente neutros transformándolos en evocadores funcionales del sistema nervioso autónomo o, en terminología clásica, en estímulos condicionados de respuestas autonómicas. Según Mandler una categoría particularmente importante de sucesos ambientales evocadores de activación autonómica es la interrupción de planes y acciones, esto es, el bloqueo o interferencia de cualquier secuencia de acción o plan cognitivo bien establecido. En consecuencia, el estado de activación autonómica puede ser iniciado por un proceso cognitivo de valoración o interpretación de una situación externa, de forma similar a lo sugerido por Lazarus. Por otra parte, la activación autonómica genera un feedback perceptivo sobre el mismo sistema cognitivo iniciando un análisis interpretativo adicional de tales estímulos internos, de forma similar a lo sugerido por Schachter con respecto a la categorización de los cambios fisiológicos en función de las explicaciones o cogniciones disponibles.

El apoyo experimental del modelo de Mandler se basa fundamentalmente en estudios sobre percepción autonómica estudiando el grado de discriminación que los sujetos pueden lograr de determinados cambios fisiológicos a través de procedimientos similares a los de biofeedback o estudiando las relaciones entre percepción visceral y cambios fisiológicos. Los resultados de estos estudios apuntan hacia una ausencia de discriminación perceptiva de los patrones específicos de respuesta visceral y ,por otra parte, hacia la conveniencia de utilizar medidas globales de activación ​como los mejores predictores del grado de percepción visceral de los sujetos. 

Los resultados de estos estudios son interpretados por Mandler como favorables al supuesto de que las señales autonómicas en las emociones no son los patrones específicos y discretos de respuestas viscerales y endocrinológicas, sino las descargas generales e indiferencíadas del sistema nervioso autónomo. En este sentido, Mandler coincide con la posición de Schachter.

Modelo cognitivo de las imágenes mentales emotivas

El problema básico es saber por qué determinadas imágenes mentales tienen la capacidad de generar patrones fisiológicos de respuesta.

PETER LANG ha elaborado un modelo teórico sobre la imaginación emocional que tiene interesantes implicaciones para una teoría cognitiva de la emoción. El modelo de Lang parte de tres áreas distintas de investigación:

a) Estudios psicofisiológicos que demuestran qué actividades mentales van acompañadas de eferencias viscerales y motoras.

b) Estudios y modelos teóricos sobre las imágenes mentales desde el punto de vista de la psicología cognitiva y el procesamiento de información.

c) Estudios clínicos sobre evocación y tratamiento de reacciones emocionales a través de instrucciones y procedimientos imaginativos.

Lang considera que la imagen mental, como todo tipo de información, es codificada en una forma única, uniforme y abstracta de representación: la proposición. Las proposiciones son entendidas como las relaciones lógicas entre conceptos. Lang sostiene que las proposiciones o redes proposicionales características de las imágenes mentales incluyen tanto información semántica como información perceptual, esto es, información sobre la modalidad específica del estímulo. La aportación de Lang en este contexto es sugerir que la estructura proposicional de la imagen mental también incluye información de respuesta, esto es, programas de respuestas perceptivas y somato‑viscerales prototípicas de la expresión conductual externa.

En el caso de la conducta emocional, los sucesos eferentes motores que la definen incluyen respuestas verbales, actos conductuales y patrones de activación somato‑visceral. Las proposiciones de respuesta de estos tres tipos de conducta que se supone constituyen una parte de la imagen emocional son los elementos primarios que, según Lang, definen su carácter afectivo. La imagen mental emotiva sería, por tanto, una red proposicional compleja que incluye componentes estimulares, información semántica, elementos de respuesta perceptual y componentes de respuesta motora. La respuesta emocional, como tal, se produciría cuando la estructura proposicional de una descripción o imagen mental ​contiene proposiciones de respuesta de activación somato‑visceral. En este caso se espera que se produzcan las eferencias fisiológicas correspondientes, siendo posible registrarlas y cuantificarlas objetivamente.

La aproximación experimental de Lang y col. para poner a prueba su modelo ha consistido en manipular conjuntamente dos tipos de variables:

a) La inducción de imágenes mentales emotivas ‑a través de descripciones verbales‑ con diferentes tipos de estructura proposicional: proposición estímulo frente a proposición respuesta.

b) El entrenamiento de los sujetos en imaginación mental con el fin de que éstos aprendan a asociar las descripciones verbales con sus imágenes mentales correspondientes. El entrenamiento también tiene dos modalidades: proposición estímulo o proposición respuesta.

En uno de los experimentos se seleccionaron sujetos con determinados miedos ‑a serpientes, arañas, lugares cerrados, etc.‑, los cuales, según el grupo al que fueron asignados, recibieron durante varias sesiones entrenamiento en imaginación mental en la modalidad de proposición estímulo o de proposición respuesta. El entrenamiento en estímulo se hacía presentando a los sujetos descripciones simples que contenían únicamente proposiciones de estímulo: detalles de la situación, colores, relaciones espaciales, etc. A continuación se les dejaba un tiempo de imaginación y posteriormente se les pedía que describieran las escenas que habían imaginado. Posteriormente el experimentador reforzaba los elementos estímulo que el sujeto describía e ignoraba cualquier elemento de respuesta imaginado. El procedimiento se repetía con diferentes descripciones.

El entrenamiento en respuesta se hacía igualmente, pero presentando descripciones que contenían, junto a las proposiciones estímulo, proposiciones de respuestas fisiológicas: «mis músculos están tensos», «mi corazón se acelera», «mi respiración está entrecortada», etc. Posteriormente se reforzaban los elementos de respuesta que el sujeto describía e ignoraba los elementos de estímulo imaginados.

Finalizadas las sesiones de entrenamiento los sujetos pasaban por una sesión de laboratorio en la que se les presentaban descripciones de contenido fóbico, neutral y de acción, bien en la modalidad de proposición estímulo o de proposición respuesta, según el grupo asignado. 

Según el modelo teórico se esperaba que el grupo que había tenido entrenamiento en imaginación‑respuesta e imaginaba escenas de proposición respuesta experimentaría los mayores cambios fisiológicos y subjetivos, mientras que el grupo que había tenido entrenamiento en estímulo e imaginaba escenas de proposición estímulo manifestaría los menores cambios en estas variables.

Los resultados de este estudio mostraron claramente un mayor aumento en la tasa cardíaca durante la imaginación de las escenas fóbicas y de acción en el grupo de entretamiento en respuesta/proposición respuesta que en el resto de los grupos.

Los resultados de la actividad electromiográfica también mostraron diferencias significativas en el grupo de entrenamiento en respuesta/proposición respuesta durante el período de imaginación. En este caso, sin embargo, las mayores respuestas electromiográficas se observaron en las escenas de contenido de acción seguidas de las escenas de contenido fóbico. El resto de las medidas fisiológicas no mostraron claramente el efecto predicho.

Los resultados con respecto a las medidas subjetivas indican que los sujetos entrenados en imaginación tipo respuesta mostraron mayor vividez, mientras que los sujetos a los que se les presentó descripciones en la modalidad de respuesta mostraron mayor activación subjetiva.

Estos resultados sugieren que si bien las variables entrenamiento y modalidad de descripción deben actuar conjuntamente para afectar la actividad fisiológica tasa cardíaca y actividad muscular‑, actúan independientemente para modificar la valoración subjetiva de vividez y activación.

Los resultados de éste y otros estudios similares apoyan el modelo bioinformacional de las imágenes emocionales de Lang, según el cual la misma estructura proposicional de la imagen es la que activa las respuestas fisiológicas que acompañan a las reacciones emocionales. Implícito al modelo está la idea de que las respuestas fisiológicas son específicas al tipo de estructura proposicional de respuesta de la imagen. Proposiciones de respuesta cardíaca deben generar eferencias al sistema cardíaco y no a otro sistema. Esto supone una concepción del sistema nervioso periférico y, en particular, del sistema nervioso autónomo, como un conjunto de sistemas de respuesta con cierto grado de especificidad y diferenciación. La interacción entre lo cognitivo y lo fisiológico periférico significa en este caso que ambos procesos contribuyen conjuntamente tanto a los aspectos intensivos como cualitativos de las emociones.

El intento de Lang de incorporar la aproximación cognitiva propia del procesamiento de información al estudio de las respuestas emocionales inducidas a través de imágenes mentales representa una de las líneas de investigación más prometedoras en el campo de la investigación experimental sobre las emociones humanas.

